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Las emigraciones producidas por el choque violento de los

partidos, lunestas'á las naciones que las sufren, porque les dis-

minuyen la poblacion y los capitales productivos, pueden sin

embargo compensar los perjuicios que les ocasionan, si los que

experimentan la suerte del voluntario destierro en los paises

extrangeros, acordámlose de la patria que les dió el ser, pro-

curan recoger eri ellos útiles conocimientos con el noble ob-

jeto de enriquecesla.

La actual emigracion esyonohb que ha derramado por Ingla-
terra y Francia un número considerable de sugetos ilustrados,
deseosos del' bien de su pais nativo¡conocedores de los males que

le destruyen, y altamente penetrados de la falta de nociones

provechosas que padece; le será algun dia ventajosa si se

dedican á reunir con esmero todas las observaciones que su ati

cion á las ciencias y á las artes les ofrezca el pais de su refugio,
anunciándolas por medio de la imprenta. %os consta que mu-

chos de los ilustres refugiados espcgoles divierten los ocios de

la emigracion con el estudio y con el ejercicio de la industria,

comparan el estado de las naciones que tan generosamente les

protegen con el de la que los vió nacer, examinan las causas

que influyen en los progresos de las primeras y en el atraso de la

últimas y al fin todOs aumentan el caudal de sus conocimien-

tos, sacando un parfiüdo muy recomeudable de su desgracia. El

amor mismo á la patria que,los condena á sufrir resignados pri-
vaciones y disgustos, les facilita el camino de servirla en medio dc

su ingrata sita acion, á expensas de su aplicacion y de sus talentos.

Para conseguir un fln tan digno de su patriotismo¡nada mas

expedito que el presente periódico, en el cual bajo la forma de una

ndscelanec, instructivase insertarán algunos discursos politicos y

económicos, y, se darán cuantas noticias„datos, documentos y re-

flexione ofrpzca la leciura dc las obras clásicas y de los papeles
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püb!icos que se anuncian en Inglaterra y Francia, hecha con ten-

dencia á la instrnccion de nuestros conciudadanos. En este pron-

tuario, ó verdadero libro de memoria, los emigrados españoles en

ambas naciones podrán insertar, como en un depósito¡los resulta-

dos de sus tareas, publicando en él todas las observaciones y'

descubrimientos que con su estudio> sus faenas y sus talentos hicie-

ren durante la ernigracion en los ramos enlazados directamente

con la pública prosperidad.
La ciencia política y económica, la de la legislacion, la historia

patria, la estadística, la literatura nacional y extrangera¡y los rles-

cubrimientos é invenciones en las artes serán los objetos principa-
les del presente periódico. En él insertaremos los datos que

nos ofrezca la historia viva de las naciones en que residimos, co-

mo apoyos indestructibles de los medios conducentes á labrar la

prosperidad de la Peninsula, y tambien la de las nuevas naciones

que se han levantado tras el atlántico sobre los restos del anti-

guo poder espanol. El modo con que nos proponemos des-

empeñar el presente periódico se echará de ver por el número pri-
mero que acorupana á este prospecto, lisongeándonos de que la va-

riedad y naturaleza de los artículos ha de hacer tan divertida co-

mo interesante su lectura. La amarga experiencia y los desenga-

ñosr rectiflcand o las opiniones que en otro tiempo hayamos pro-

fesado con demasiarla exaltacion, influyendo decididamente sobre

el espíritu de la obra que anunciamos, harán que puedan leerla

.sin susto, aun los que encuentran siempre en las producciones de

los emigrados, el veneno de la anarquía y del desórden. Limpios
de torcidas intenciones, sin resentimientos; y sin mas anhelo que

el bien de la amada patria, desde la oscuridad de nuestro asilo

procuraremos contribuir á su logro, sin que la intolerancia políti-
ca y literaria, ni el jactancioso orgullo de dar la ley á las agenas

opiniones, ni las personalidades siempre detestables se mezcleu en

nuestras producciones. ¡Dichosos si podemos ser de algun modo

útiles á nuestra nacion en el abatimiento de nuestra suerte! ¡y

mas dichosos si conseguimos persuadir de la pureza de nuestras

intenciones, á los que mirándonos con infundados recelos, aparen-

tan dudar de la sinceridad de nuestros propósitos!
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JULIO DE 1828.

POLITICA.

í I os NISPANO-AMERICANOS TIENEN ROBUSTOS PUNOAMENTOS PARA. MIRAíí

OON OJERIZA A Jos ESPANOLES PENINSULARES?

Las continuas noticias que nos llegan del mal trato que reciben en al

gunas de las naciones americanas los espagoles peninsulares,' ocasionado

por los decretos que se publican contra ellos> nos han llenado de amar-

guraí haciéndonos pronosticar muy malos remltados para las nuevas re.-

públicas, de una política que descansa sobr~ los principios mas opuesto -."..'-'"

á las máximas de la sana moral. Porque á decir verdtídí que los promo ~, I :,

I.,f
topes del nuevo órden procuraran hacer la guerra á los valientes que ení

cumplimiento de sus deberes se la mantengan, seria una consecuen-

cia iuevitable de la revolucion ; pero que la ojeriza y el encono

se aumenten contra los espagoles, pacíácos habitantes de aquellos

paises, despues que las victorias y lss circunstancias jían puesto e1

campo eu manos de los ultramarinos, ofreciéndoles el goce de la libertad

que desean, y la consolidacion de los gobiernos que han levantado sobre

las reliquias del régimen autiguo, es lo mas lastimoso y lo mas chocante

qqe puede ofrecer la historia actual. 1 Y qué diremos al ver que la perse.-

cucion santiócada con las fórmulas legales, uo contenté .con emplemue

contra .los que basen la guerra al nuevo sistema político, se extfehde auu

á aquellos que por sus,cualidades ó par sus servicios merecieron obte-

ner empleos púbhcóíí en los nuevos gobiernos¡ sin otró fandammíto qne

el de- haber nachlo en la península? Lé sana mzon y la iuqíarcial jus.

tlch dirán que los Republicanos ultramarinos renuncian al ejemieio de las

uirtudes, siu el cual no,puede sostenerse el sistema democrático, y,que

estaba guardado pare nuestro siglo pvesenciar el escándalo mas nepugnan

'te é Ios sentimientos del honor y de la probidad, que ofrece el jquevo

Mundo, cuyos haliitantesí ai dechívérse de mayor edad, vaeltos á su

madre, la maldiCen, escarnecen su estírpe, Renuncian á hís dulces nexos

B
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de-la sangrer convierten en apodo injurioso los nombres que los ennoble-

cen, y en el furor de la pasion sienten no poiler désnudárae del noblé y

armonioso idioma que les ha transmitido la educacion de sus padres. Con

el apellido de godos ó bárbaros, sinónimo de españoles, á cuya sombra

respetable, los que hoy le emplean como arma de ataque, hicieron su for-

tuna, deprimen el mérito y vilipendian la opinion de ñus progenitores.
'

Si la persecucion peninsular en las'Américas hasta aqui españolas> doode

ha aparecido, viniera de mano de los indíg sncs, es decir, de los hijos de los'

que moraban en las Américas cuando el genio de Colon y la intrepidez ar-

rojada de Cortés, de Pizarro y de Almagro les conquistaron, disculparié-

mos su exaltacion, mirándola' como una débil represalia de los sucesos

pasados. Pero mientras aquellos callan, siguiendo dóciles él -impulso

de los que los dirigen, las vecriminaciones contra los españoles, y. las

abultadas quejas de los pasados infortunios salen de boca de los'des-

cendientes de aquellos con cuyas demasías se justiócan hoy las persecu-

ciones
¡ y mientras el nieto de Motezuma, de Guatimooin.y Atábaliba

pasa sin resistencia de manos de un virey: á las de un presidénte; hijo de

los que hoy se llaman opresores del pais, los nietos de los que ó se hicie

ron lugar en el mismo llevando el fuego y la desolacion ü; Méjico y al

Perú> á Chile> Costa Firme y Goatemala, ó se enriquecieron con ul trü-

áco y el :comercio, ó adquirieron honores y consideraciones á la

sombra-del duro y zrbitratio modo con que desempeñarondps empleos

civiles y eclesiásticos debidos á la metrópoli, tomando prestadas .Ias

quejas de los que pudierab decirse agraviados, quieren vengar en sus

parteases españoles los danos que estos no les han hecho sufrir';

i Pero por ventura tieuen 'algun robusto apoyo las, causales que los go-

bernantes americanos alegan como fundamento de la persecucion hoy

promovida contra los españoles? Tiempo es de deséorrer el velo,.ya que

tantos años han pasado esperando que la calma de la razon suceátese á: ia

tempestuosa agitacion de las pasiones, compañeras funestas de las revolu-.

ciones. Nosotros sin pretensiones algunas, y sin que con .lo que. po-

damos decir intentemos franqueárnos la púerta para entrar en unos

paises tan lejanos de nuestros deseos, como lo estau de la patóia que

nos vió nacer, tal vez motejados por nuestros compatriotas de demasia-.

damente prudentes, nos creemos obligados á ofrecer al público penin-

sular y ultramarino nuestras humildes ideas en le máteria; sin que el

rlesden de,ester ni las'demasiadas pretensiones ñ la venganza dul'
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primero sean capaces de iutimidarnos ni.de hacernos perder' la fria

imparcialidad .que hace el :ídolo de nuestrás adoraciones.

Pinturas ciertas en sí de los males> de las vejaciones y de los

desórderies sufridos en Ultramar en los últimos tiempos, olvido y

desprecio de sus habitaútes para lh-abtencion . de los públicos des-

tinos> trabas 'y obstáculos puestos,g 'fi reprodaccion" de las rique-

zas> insolentes violencias de parte de los gefes que la metrópoli

enviaba á: las regiones ultramarinas, y descripciones sangrientas de los

horrores cometidos durante la guerra actual por las tropas es-

pañolas que la sostuvieron, son en resúmen los motivos con que se

quieven jusfificar el odio y el extermiu>o decretado contra los españoles

castizos> no por la libre voluntad del pueblo' americano, sino por la del

covto número de los qae hoy disponen de su sangre y: de sus fortunas.

i Y: los 'peninsulares no hari sido víctimas desgraciadas de los
'

mismos desórdenes? ??>?o han visto arrebatarse los destinos psínci-

páles, para pasar á manos de avaros fiamencos, de enmollecidos 'ita-

lianos y de descontentadizos franceses? Has fuentes de la prosperidad

general, las artes y el comercio, no se vieron sagrificadas por las

influencias mortíferas de las leyes fiscales? ¡'Y los, americanos ilnstva-

dos, uo conocen que todas estas desgracias se debie>on al poder m'

bitrasio que en el espacio de tres siglos atropelló los derechos del

pueblo, haciendo callar las leyes roas sabias y las mas propias para man-

tener- el esplendor y el poderío de la nacion! Honores cometidos

por las tropas espanolas, se dice! ? y cuando' han' dejado de acom-

pañar. á las guerras civiles? Horrores sangrientos pasaron .en España

cuando las comunidades, y cuande la disputa sobre la entrada al

trono e?e la augusta familia de Borbon dividió en bandos la Pe-

nfnsula. á Y al citar los destrozos causados por los españoles-en la

última lid» por qué no se toman en cuenta los desmanes y atróci

dades que los americanos cometieron sobre 'aquellos; ? 1Cómo se

aparenta olvidar la ansia sangrienta con que los que seguian las bande-

ras de la patria, tremoladas en los priacipios por curas y frailes,

atormentaban á los españoles de casta que moraban en Ultramm>

asqueando sus fortúnas y condenándolos á la.mend?oidad? ? Pon qué

se prescinde de la época en que aparecieron ?os levantamientos

de Amémca> y de la autorizada disoulpa que los peninsulares po=

dian tener
.

para irritarse, al ver que sus hermanos da América
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los dejaban caer en manos del usurpádot, en ves de unirse á

su causa, de cuyo triunfo debia nacer la felicidad de ambas re-

giones l

Peio la cuestiou del dié no'juede decidirse bien á no reduóirla: 4

sus. sencillos principios. Puesz~ue
la perseeucion actual se dlrigé' contrá

los españoles, es decir> centra' lbs individuos dé lanacion bspancli}
aun dados por concedidos todos los crímenes, desmaues y, tropelías
de que tan amarga y justumente se quejan los americanos fesbys lea

vinieron de mano de lá nseion? <Fué ésta lá qae máltrató á aqhellos

habitantes> sujeténdo por ello al castigo á sus hijos cuaudó lss

.circunstancias hicieran poderosos á los que oprimidos áufrlau los in-

sultos? La historia 'pública y secreta de la Penínsúla nos presenta
datos abundantes para la discusiou, y de ella tomaremos los que

creamos mss del caso porquu la índole de nuestro pertiódttu aconseja
la brevedad y la sencilles.

En lá época de ld conquista de las Américas> en la cual la nav

cion españolé conservaba bastantes restos de su antigua libertad,

se promúlgaron leyes conservadoras de los dereúhos de los ames

ricanos¡ que no tienen iguales entre las qne otras naoiones pwbli
caron para el régimen de éus coIoniss. Cuando la memoria res'

petable de Casas no bastara para llacer lg apología ile su nacion,

y cuando el agradecimiento 'debido íí los ardientes esfuarsos ihe-

chós por este varon fuerte en bien de los indígenaé americanos;
no 'debiera servir hoy de broquel para defender k lot

'

capa
les, contra las agresiones de sus ó>nulos; la letra de' las ordenan-

zas y reglamentos aun existentes en nuestrás 'códigos, tu?atarla

para salvarlos, tanto irias cuanto los que actualmente sufign las

persecuciones, ninguna parte han tenido en la fatta de cumplimiento
que aquellas leyes hayan tenido, por no pertenecer á las familias de

los que se desentendieron de ellas para mortificar á los indígenas,
y á las sueles quisás corresponderán algunos de los promotores de

la. persecucion peninsular en Ultrainar.

La historia nos dice que en 'el acto mismo de' émpsender.
la conquista de las regiones ultramavinas> los reyes católicos Fer-

nánde é Isabel de gloriosa memoria, dieroii las órdenes mas termi-

nantes„para que se tratara bien á los indios, atrayéndolos á la civi-

lizaóion per la persuasíon y el ejemplo de las buenas costuinbres i
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que la reina indignada con que se hubiesen reducido. á estado de

cantiverio á 800 in4ígenas que con su cacique habian rotnprado cen

la fuga la libertad de los pesarlos trabajes á que los conqúístadbrsa>

háciéndose olvidadizos de las instrucciones del rey, los queriaa su-

jetara loa mandó. soltar', impouieudo pena de la vida á los. que de

jaran de cumplirlo : que en las instrucciones que el comeñdadox Ovnudo

llevó por, entonces á la Isla Española, se le msadaba expñesauiente

que los indígenas hubieran de ser tan libres como los españoges, go-

hernákrdose por lss mismas leyes que estos, no considerándolos come

esclavoñ para el trabajo; sino como hombres da igual coudicion que

los qpe habian subyugada : que los reyes católicos en lñ0$ dieron

lak órdeqes nsas positivas para derramar entre los indígenas las la-.

ceé, la cultnra, el ejercicio de las vírtudet¡ y el amor á ia pro-

piedad, dándoles á conocer, el precio del trabajo y de la industria ¡

y que la polítisa adoptada en los principios de lá coaquista por '.los

reyes, católicos respecto al gobierno de las hméricas, descansó .sobre

la base dk la libertad dó los indios, precmando su se4uscion por

medios de susvidadr base,que la reina catóñca dejó éonsighada en

sn tsstamento, y que á pesm de lss intrigas, de los intéresádes ea los

desórdenes, .se descubre en las leyes españolas promulgadas en lsa

épocas posteriores ál reinatlo de I<'ernaudo V y, de su' digna esposa.

Kn uua de las leyes inserta en ei cuerpo del derecho amerícanov

declaró Felipe II crímenés públicos las injurias, ofensas,y malos trata~

.mieatos que se hicieran á los indios, "maadanrío caséígarésr cors

igual rigor yus los qus se comensrun cen los españoles." Es. precisa

negarte á la evidensia para no reconocer en este pasageés mas completa

declsracion de la igualdad de los derechos entre los habitantes, da
'

las entonces llamadas colonias y los de la metrópoli. i Y hubó naciou

alguna en Europa que en aquella éposa rayase tau alta como Eñpa

ña en les principios liberales de su política uítramasína? "para que

los indios no recibieran daños y menossabos en la exaecion de les

tributos, haciéndoselos pagar mayores de los que pediau sostener¡, y:

á ñn de que generas las mayores comodidades, el Sr, D. Carlos V

dió las órdenes mas positivas á sus vireyes, señalando con 'la. mns

interesante minuciosidad los pasos que los emplea4os dehiaa dár,érura

el establecimiento y cubro de los tributos; de uu moda tal, qne á

los que los hubierap de pagar los quedara lo bastante, no nulo pare

llenar' sus necesidadess vivieudo en la comodidad ñ quietnds síuo
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pci'ri;enriqusterss g no caspoórscerse, por no ser justo; áusilla, que

los que se han sometido á mi autoridad 'sufran mas duro tratamientó

que. los demas súbditos de la-corona (1)." i Acaso ofrecen' los re

.gistros de la hacienda peninsulaé uu documento de suavidad mas

grande que el referido? ?ge descubre en las leyes 'fiscales hechas'

en la época austriaca para el manejo de los intereses frübaleé» un

espíiitu de lenidad semejante al que respira el referido decde-

to? í Y él solo no sirve de argumento victorioso para, convencer á

los que con acaloradas exageraciones, ihtentando defender una causa

agenai perpetuan odios que no debieran haber nacido, y procuran

ocultar tras el baluarte de le persecución láá marcas hereiktdas' que

llevan,en sus manos del látigo destructor con que sus mayores azoe

tarón y destrayeron á los indígenas americanos, de quienes afectan

ser pmtectoresi y cuyas demandas á la reparacion de los 'danos' an

tiguamente recibidos toman en, comision, queriendo hacer 'valer

los débiles derechos que púeda dar á algunos la sangre indígena

que corra por sus venas, y que han mezclado á la peninsular¡.á'la
sombra del- miedo y del predominio con que sus abúelos: derramaron

la .dé sus progenitores. americanos; asegurando su perpetua'
- dómi-

nacion en aquellas regiones?
'i La avaricia de los que pasaban al Nuevo Mundo en busca de

las riquezas, .eza segun un célebre historiador. iriglés, demasiado vio-

lenta para que pudiera contenerse por la sagrada fuerza de las lee

yes; Aventureros atrevidos, devorarlos de la seil del oro¡ y ansiosos

de,.levantar rápidamente su fortuna¡ poco acostumbrados á,'ia subor-

dinacion aun en las filas guerreras á las cuáles perteueóian, pnéstos

á una inmensa distancia del gobiernos sobreponiéndose á la débil

autoridad que mandaba en las coloniasi desprecüban las leyes y los

reglamentos represores de los escándalos, ile la 'tiranía y de las in-

debidas 'exacciones. El gobierno español daba continuas providencias

para impedir los desórdenes y asegurar el bien de los indios, pero

sin. efecto porque la impunidad de los delmcuentes, apoyada por la

lejanía, los hacia insolentes> y porque los mismos eobernadores y ma-

gistrados, tan avevientos y pobres como los aventureros que los se-

guianr diSPueStOS á abraZar lOS errOree POlítiCOS que faVOreCian su

ambicion, animaban, toleraban y sacaban provecho de la tiranía."

~ A estos aventuteros se debe atribuir el estado de miseria y 'de-

(1) hty Zt¡ iii. 5¡ íib. 6, recepiieeies de tadies.

Biblioteca Nacional de España



gradaeion á que, segun los autores del manifiptto de,Venezuelar' 'se 'veian

reducidos los americanos en 1808..Ellos fueron los .que convirtieron

el sabio. gobierno emertade del trono, .en otra
'1 tán sguomiuioso á' los

códigos'de Eqlañ@ é Indses como contraria á los esericiales derechos

del genero humano, y opuesto á los dictados' de la justicia y la razon :

ellos los que formaron y llevaron á ejecucion el plan que los venezolanos

supvnen haberse formado eu España para deprimir á Ior bábüeautes de

Ultramar, abtemándelor ~ enrsm mer íusorrdertble de mdlés, de egra-

vioe rt, privactouesr" Los que eu Pfüspano'-América se ocupan en re-

unir materiales para formar el cuadro de 11ss 1rgsavios, .'lle los,amerlcae

uoer caucitaudo con él le venganza contra los coetáneos espüñogés

peninsuiaresr si al reconocerlos ecliaran la vtsta solire sus pérpetrédo-

res, comparando sus apellidos con la tabla geneaiógica 'de su ascendencia,

hallarian tal vez en ella los nombres de muchas ge -sus mayores,' sl
1

paso que uo,eueontrarian los de los padres y abuelos de los.'á

quienes' hacen hoy pagar la pena de crímenes 'qae
~

no . les per-

tenecen : . sierido el resultado rle tdn ruin tarea la de aparecer á la

faz del :mundo los .sostenedares de lss declámaclanes que'Iabzeu con-

tra:,los peninsulares, como acusadores sangrientos ile los atentadóstde

sus fiadres, atrayeudo sobre' sus cabezas las inaldieiones que, vomi-

tan' corttra los,inocentes....

n La desolación y el infortunio de las Américas,' continua el his-

toriador inglés,.ne 'fue 'obra: de la córte española; ni uu-efegto dé'

su .pohtica, sino obra eeelüsüva dé los.conquistadores y de'los pri.-

merbs colonos¡ que.con medidas, tan imprudentes como '.injustas hsn

detenido el curso rle las leyes y deshonrado á su patria á los ojos de.la

posteridad." Los indicas decia. Felipe II, (ley R; cap. 10, lifá 10",de

la.recopilacion) padecen.,grandes danos, ultreges y- opresiones eu sus

personas y en 'sus bienes de mano de algunos eeprtñótee, carregtdo-

reeefrailee ét ulérigOS1 en lOS afaneS y tareaS á que lOS Sujetan 'en

provecho propio : los iudios miserables y abatidos ni se resisten' nj

defienden,. sometiéndose á cuanto se quiere hacer con ellos ; y 'los'

jueces que debieran ampararlos, ó iguorau estos excesos¡ '(aunque

están obligados á conocerlos) ó por interes particular, los toleran,

contra lo que dictan la razon cristiana, la política y la conservacion

de naestros súbditos. Habiendo reconocido: que las providencias has-

ta áqui.tomádas para contener este exceso no han producido el efecto

deseado>
'

ruando á los vireyes y presidentes de las provincias 'que
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por sI misraos, y con 'ót aúxipo de sus subalternos áveriguen y óastlguen

Ios excesos y ultráges que sufran los indios."

Aquí teuémos autéütiramente designados 1os autores, lós perpetra-

dores¡y los únicos responsables dalos choeantés iusúitós cometidog con

loe americanos, que 'hoy se ofrecen como capa de las represalias. Xo

ul gobiasno, y menos la naeion, ha sido, como falazmente se supone¡la

maquiuadora de aquóllüs demasías, sino uu corto número de indiúiduos

dó ella. 1 Y seria razonable que uu espánoi, sin mas fundamento que

el serlo húáiesa de reintegrar á lá familia de un ciudañüno robado'por

'uu salteador espanól ahora hace cien anos, lo que este le'hubiere ar-

rebatado?

Leüu la referida ley los americanos envanecidos con la riqueza he-

redada, que quité,s realzan su calidad haciendo llegar el orígen de

ella á ia época primera dé la conquista : réñexionen calmosamente sobre

su contexto los que¡ aau siendo republicanos, se llenen dó orgullo al

llamarse Asías de fos soldudos de Cortés y de Pizarrs, ó dsscsisdíeater de

Ies rscftttus riel obispo Foasecu
¡ y verán escrita en ella las acusacio-

nes terribles que les preparan los indígenas, á quienes elles mismos

enseñan á emplear en su daño las armas que han forjado para destruir á

los peninsulares, y que las usaran en el momento en que lleguen á co-

nocer sus derechos y á adquirir el poder necesario para hacerlos va-

lér con buen éxito.

Si pasamos á lás épócas mas modernás, etejáudouos de tas coetá.

neas é inmediatas á la conquista de 'las Américas> en las cua1es el

gobierno español d1ó tnuéstms tan ilustres de dulzura en favor

de lós indígenas, si bien mezcladas eon 'los efectes de las máximas

poIIñcm y económicas entonces corrientes 'eu el mundo, y hoy

abandonadas per erróneas, hallaremos nuevos y .robustoa docu-

mentos para defender nuestra opinion. A las henéácas leyes dic-

tadas por la óabtdúría de Cádos III, protectoras del comercio y 'le

indastrra de los paises de kíítramar, debersn allegár los promohires

de lg persecueien la raemoria de los estáblecimientos cientíúcós y li

terariós' promovidos por los vireyes y aprobados por la corte, que dü-

rante el siglo último se han creado en la'América española, para con-.

vencerse de que el plan de mejoras, de ilustracion y de bleuandáuza,

fruto de las luces del tiempo, abrazaba por igual á la península y al

Ifuevo Mandó y que si no caminaba con 'la rapidez que en otras

naciones, y con la que el .celo :ardieatemente exágerado de les ac
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tuales fundadores de las repúblicas hubieran deseador debe atribuirse

á causas bien conocidas y que ninguna conexion tienen con la idea de

devastar las regiones trasatlánticas. El atraso en que generalmente se

hallaban los conocimientos útiles en la península, producto de agentes

tan antiguos como poderosos, debia sentirse mucho mas en las posesio-
nes de Ultramar, cuya lejanía del centro de accion de Europa»
debia ocasionar un retardo ioevitable en la propagacion de las luces, asi

como la distancia y la travesía del inmenso océano oponia en aquellos

tiempos uu mayor retardo á la circulacion de sus riquezas que el que

en el dia experimenta por los auxilios que le proporcionan los moder-

nos descubrimieutos de la física y de las matemáticas.

1No se establecieron entonces periódicos, no se fundaron socieda-

des patrióticas,' no se abrieron nuevos puertos á la contratacion¡ abo-

liendo los monopolios comerciales, que destruian 2a industria, en

Méjico, Goatemala, Perú, Buenos Aires y Caracas? El inmortal Ga?oez

t no obtuvo del monarca la sancion de sus planes protectores del laboreo

de las minas y de las producciones naturales? 1no se erigió uu jardin

botánico en la antigua silla del imperio de Motezuma! : ? no se abrie-

ron escuelas de dibujo y se levantó un observatorio astronómico en Bo-

gotá? : t un virey oo fundó un colegio en Lima? : ? el reverendo

Chaves de la Rosa no protegió las ensenanzas de la'física y de las ma-

temáticas? (1). Si se cotejan los años en que todas estas felices inno-

vaoiones tuvieron lugar en las posesiones ultramarinas, se verá que en

ellos se iban introduciendo otras iguales en la Peuínsuía, y esto solo

demostrará que caminaba á la par el espíritu de mejora en ambas par-

tes, siu que en el corazhn de los espanoles se abrigara el sanguinario

proyecto de deprimir bárbaramente á los habitantes de las Américas.

Si los encargados de acalorar las enemistades entre los ultra y

citramarinos españoles, citan en apoyo de sus declsmacioues algun

decreto real¡ó alguna exposicion del consejo> poco conforme á los prin-

cipios que sugerian la sana razon y la ilustrada filosofía¡ nosotros pu-

diéramos citar otros eu contrario sentido; y el que conozca la índole

de los gobiernos arbitrarios explicará con facilidad la verdadera causa

de estas divergencias, sin acudir para ello á acusaciones de lesa hu-

manidad.

Pero el recuerdo de los sucesos nos lleva ya á la época tan ter-

(1? Repertorio americano, tomo 1, Foh 241.

Biblioteca Nacional de España



14

tibia como glorietas en la cual el proyecto eqúivocado dé Napoleon
de coáquistar la España> puso en armas á sus habitantesr libres de

trabas y de nexos diplomáticos y resueltos á asegurar su indepeeden-
cia y á hacer valer sus derechos. Eu este periodo memorable del

siglo actuffj, Españar, sin reyes y sm gobierne> dilacerada en su seno

Por un colosal ejército enemigos quedó entregada á sí misma, y se

manejó .por solos' los principios de su meral y de au rason 'ilustradas

en una palabras la nnrion obró por sí sin dependencia ni influjo de

las agenas sugestiones..Por manera que siendo exclusivamente suyas

las pmvideneias¡digámoslo así, capitales que se hutdereu .acordado y

propuesto por los agentes ünmediatos dl. su antoridads á la nacien

déberán atrihuürse, y de les mismas deberá dodncime nl espíritu ver-

dadero que ln animaba. ü Y ceal ha sido entonces su conducta con

respeéto á las Améücas l l Aspiró le nacien á erelavisarlasl i fratu-

.roú' acaso los hombres que en aquella época tuvieroo párte inme-

diata en aus,consejos, de condenar á le depresion y sl viliPcndio
á jeü ameneanos? <Los escritos páhüfcos proclamaron ideas, ó hi-

clerou valer opiniones capaces de alarinsr su sensibilidad y de ini-

éar eon fandamento ros pasiones l 1 ím imprenta y jns secretarías del

gobierno dffondieron acaso déruinentos cspaces de hacer creer á las

Américas que se trataba da empeorar su suerte?

Con ergello lo décimos, con hl convencimiento de lá verdad lo

:sostenemes, y como testigos oculares deponemos que jamas nerion sl-

gana dló al mundo, éjemplos mas decisivas de probidad ilustra.-

da y modemcion que les qee iu España en su libertad ofreció á

los auseriemms. la Penínsálur nl gorniar su resdfucfon de morir ó

venuer en la noble luéha qáe se le otrecfe, dirigió sn voz á las

Américas¡ las llamó como uooperaikras á una empresa Sau glbriosa,
partió con ellas los cuidados del gobfernof rempió los hierms que

nnn las oprimianr asoció los talentos de .sus hijos á les de los pe

nünsujaresparaaesténer ei euspeño, y 'al fin se propaso con su coo-

peracion eomeñir les abusos del gobierno, que tanto habian dañado

el nueve p viejo mundof estableciendo las bases eternas é invaria

blas del bienestar general Ke los españoles de acuende y allensle el

marr y la bienandanzar la libertad é independencia de ella y de

sus hijfss.

Al anunciar los peninsulares en el' año de 1808 su resolucion de

contener los proyectos de Boneparte, dirigiendo su vista á los
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hérmawm :de kmérica, les descubrieron el fondo da su corazon ; y

no bien cen los Poimems triunfos Pdegurafen su decisiono haciéndose

respetables al usarpadorr que al tratar de constituir un géhierae uar

paz de dirigir el timou Bel eátado en tan difíciles eirppngtaapíss

reconocieron y proclamaron la igualdad absoluta de los derechas ea.

tre los españoles de ambos emisferios.

Instaladas las eórtes, y compuestas por la vez primera de repre

sentantes de todas las provincias espanolas,de .Europa, Asia, Africa

y Américas,.y puestos sus habitaates eu posesion del ejercicio de Ia

igualdad, rle derechos reconocida á tedos por el decreto qmntp quc

expidierpn¡ "sancionaron el inroncuso concepto de que los dominies

etpañnles en ambos emisferios formaban una sola y, misma,monarr

quís, una sola nacion, y por lo mismo qug los naturales qriginarios

de dichos domiaios europees ó ultramarinas, eran igualas en derechos

á los de la Penínsulár qaedando á cargo de ius cóitos trdtar cou

oporiuuidad g con un particular iatsres de todo cuanto padísra con-

tribuir d ia felicidad de Ifttramar (1)dr Ei nombramiento Eue

las .córtes hicierou en ñ8 de octubre de 1810 de tres regeuteg

del reino, "cupo á un americano y á dos peninsulares ($)r" En

5 de enero de 1811r enterado el congreso de las vejsciones que su.

frisa les indios primitivos de América y Asia¡ "prohibió con .todg

rigor que bajo ningun pretextar por racional,que fuera persona, alo

gana constituida en autoridad civil, eclesiástica ó mihterc ni otra

alguusr de,cualquiera clase ó cobdicion ailigiera al indio eu su per-

sona, ni le. ocasionara el perjuicio mas leve en su propiedad, cas

tigándose con todo el rigor de las leyes al que contraviniere esta

resolucion (3)pr
En %0 de enero de 1811 se declaró, .en bien de las Améritas, Ia

libertad del comercio del azogue, aboliéndose su estanco en los do-

miaios de Indias.é Islas Filipinas (4). En pr(mero de febrem se

decretaron premios á los descubridores de minas de cinabrio en

los paises ultramarinos, y á los químicos y mineralogistas de Eueo'

pa' que descubriersn ó inventaran métodos de beneficiar los metales

preciosos, con menor cantidad y,la menor pérdida posible de azo-

gue (5). En 9 de febrero del mismo sé declaró que la represen-

tscion de los americanos eu las córtes fuera enteramente igual á

(1) Decreto de iii do octubre do 1810, folio 10, tomo 1 do decretos.

(a) Folio 11¡ id. (3) Folio 105¡ id. (4} Folio 64¡ id. (5) Folio, 68¡ id.
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la que se estableciera para la Peníusula: se proclamó la absoluta li-

bertad de sembrar y cultivar cuantos frutos la naturaleza proporcionara
en aquellos climas, y para promover la industria manufacturera y las

-artes eu toda su extension; y al fin se concedió á los americanos

espanoles é iodios opcion para toda sisee de empleos y destinos eclesiás-

ticos, políticos y militares, en la corte y en cualquiera lugar de la

monarquía (1).
Por decreto de 15 rle febrero del mismo ano anularon las cór-

tes las facultades dadas al capitan general de l'uerto Rico; y á cual

quiera otro de su clase, para remover á toda clase de empleados

siempre que lo creyera conveniente, y para proceder á la detencioo,

confiscacion y transportacion de toda clase de personas adonde mas

bien le pareciere (8). En 12 de marzo se dieron varias providen-
cias para fomentar la agricultura é industria de Ultramar (3). En

18 se suprimió el tributo'que pagaban los indios y castas en América>

y se abolió' el comercio abusivo que solian hacer las justicias con el

título de re)>ortímientos (4). En %3 se hizo extensiva á Ultramar

la libertad de derechos de alcabalas y cientos en la venta de em-

barcaciones espanolss y' extrangeras que se ejecutara en favor de na-

,
turales dé dichos paises (5). En 16 de abril se decretó la absoluta

libertad de bucear las perlas, y de pescar ballena> nutria y lobos ma-

rinos en todas las regiones de las Indias (6). Eu %8 de agosto

se acordaron varias medidas importantes para la prosperidad de la

isla de Puerto Rico. En 7 de enero rle 1818 se abolió el paseo

anual del estandarte real> que se hacia en las ciudades de América,

dando' el congreso por razon, la de que oi decretar fo-perfecto igual-
dud de los ultramarinos y peninsulares> no se babia llevado mas ob-

jeto que el de estiechar los vínculos de la fraternidarl que debia enlazar

para siempre por su recíproca existencia y utilidad á estas dos par-

tes de la monarquía 'española, debiendo deroparsceé los monumentos

dé f ouiiguo ri>temo de conquisto 5> solonittr (7). En 10 de-, enero se

erigló una universidad en Nicaragáa (8); yac mandó dar á coste y

costea á los mineros la pólvora y la sal que necesitaran para sus la-

bores (9)', Se suprimieron las matrículas de mar en las provincias

(i) Folio 78, tomo 1 de decretos. (Q) Folio 76, id. (8) Folio 87, id.

(4) Folio 99, id. (5) Folio lis, id (6) Folio l87, id. ~ (7) l'olio 45,
tomo 95 ~ (8) Folio 47, id. (9) Folios - id.
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ultramarinas (1), y se 'extinguieron los estancos de cordobanesr' alum-

brer plomo y estaño (8).
Mientras el congreso nacional daba con tan repetidos y célebres

decretos las pruebas mas distinguidas del espíritu de paz, de fraterni-

dad y bienandanza que dirigra á, la nacion con respecto á las Amé-

ricas; el gobierno, siguiendo su noble ejemplo, acababa de quitar basta

las mas débiles sombras que la cavilosidad pudiera encontrar sobre la

franca sinceridad de la política peninsular. Los diputados americanos

en una exaltada conmocion oyeron de boca de uno de los secreta-

rios del despacho las siguientes expresiones, que promovieron sus aplau-

sos y su acalorado entusiasmo, acreditando la sincera lealtad de los

sentimientos de los que entonces gobernaban la nacion. 'r Rotos

en el dia los lazos que el error hs, impuesto á los espanoles

americanos, deben disfrutar estos iguales ventajas, tener unos mismos

dererbos que nosotros, y mirarse con igual aprecio y proteccion los

'

intereses agrícolas y febriles de los espanoles que habitan los climas

felices del Asia, el suelo rico de Nueva España, las heladas mon

tsnas del Pirineo, y los valles risueños de Andalucía y Valencia. Negros

y blancos, limenos y mejicauosr habauerot, gallegos y andaluces ten-

gau un solo código (8) que ligue los' intereses del habitante de Fi-

lipinas y de Méjico con el de Catalunsr Mallorca y Galicia (4)."

Este código apareció al án en la constituciou política de Ca-

diz ; la cual, y los decretos sucesivos acabaron de asegurar á lbs

Américas el goce de sus derechos, poniéndolas en gumda segura

contra los abusos que sirven hoy de capa á las acusaciones de los

que han estimulado á sus morarlores para separarse de la metrópoli

en la ocasion menos feliz¡ y ea la que la propia conciencias el ho

nor y la hidalgata los llamaban á la estrecha union con los peninsulares.

En fuerza de lo dispuesto en aquel código, se ratiñcó solemnemente la

consurrencia.á las córtes de los diputados de las Américas para ejercer

en ellas las augustas funciones de lejisladeres de toda la nacion ; fa-

cultad que niegues de las naciones mas cultas de Europa dispensó

jamas á sus hijos ultramarinos : en la diputacion
-

permanente de

córtes que quedaba desde una sesion á otra, compuesta de siete in-

dividuos y dos suplentes, se decretó que se eligieran por mitad en-

tre los diputados peninsulares y americanos, sorteándose el séptimo;

(1) Folio 55, tomo 8 de decretos. (8) Folio 58, id. - (8) Memoria sobre

la renta dol tabaco¡ Jdlb (d) Id. sobre. la de adoaaas¡ 1811..
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y.que de los suplentes uno fuera europeo y otro de Ultramar (1). Ett

el consejo de estado, compuesto de cuarenta vooales, dabia buhar doce

uacidos en los paises ultratuarinos (S). Para la regeucia que durante

la ausencia de S. M. gobernó el reino~ se eligió ua americana cuan

do se compuso de tres individuos, y doz cuando dc cinco. En 9 da

noviembre de 181% se aboiierou las mitas y lcs servicios 'persanales de

los indios„con el án de remover los obstáculos que impediau cí ejara

cicio de la libertad civil de los ultramarinos, y de promover todos

los medios de fomentar la agricultura, la industria y la poblacion de

las regiones ultramarinas (8). En S6 de enero de 1S18 se estableció

un colegio de estudios mayores en santa Fé, capital de Iquovo Méjioo; y,

en la Habana se crearon cátedras de matetnáticas y de derecho real (4)r
Ea 14 de marzo de 1818 aprobaros las córtes el desestauco del agustr-

diente decretado en todo el Istmo de Panamá por el virey que habia sido

de Santa Fé D. Benito Perez (5). En S de junio del mismo mandaron

aquellas establecer inmediatamente cátedras de economía oivil en todas

las universidades de la monarquía¡ escuelas prácticas de agricultura
en todos los pueblos principales y capitales de provincia, y sociedades

económicas en las mismas, por ser uno de los medios mas conducen

tes para aumentar sl óicn dc ía nacion y sa feliciríad (6) ~ Eu 8 de

setiembre abolieron la pena de azotes en toda la monarquías y, pros

hibieron que los párrocos de Ultramar pudieratt usarla en los indios como

castigo ni como correcciou (7). En 14 de setiembre suprimiaron Ia

nave de ñ.capuíco, dejando á los habitantes de Filipinas en libertad de,

hacer su comercio con géneros de la Chioa, y prorogándoles la rebaja

de derechos concedida por el rey en 1806 (8). En 80 de abril de 1814s

en medio de 1«s cmdados que rodeabaa al coágreso, para facilitar al

comercio en el seno mejicano con los puertos;del sur, se dió peamiso para;

la apertura de un canal entre los rios de Chimilapa y Goaracoalcos. (9).
Mientras que con tal eácacia y ardor se procuraba desde España pro

mover el bien gfneral de las Amérácasr abrir los caminos de su fe

licidad, borrar las impresiones de los males pasadosr y. constisuir una

nacion grande, poderosa y respetable con la uniou de todos.sus hijos, ci-

mentada, sobre sus verdaderos intereses ¡ y mientrat que tantas y tantas

pruebas se daban á los ultramarinos de la sinceridad de los votos .de los

(l) órticsto 157. (9) Arácalo 988. (8) Folio 161, tomo 8 de decretos.

(4) Folio 900,id. (5) Folis 10, tomo 4. (6) Folio 85, id. (7) Folio Sll",id.

(8) Polio 975r id, (9) Tomo 5 de decretos, folio 196.
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peninííuíáres¡ sin que las desgracias de 'Kspana y su éitaación, á Pá

verdad alarmante, pusieraa obstáculos á sus esfuerzos, ni rletnviesen

la mano para su bien; los americanos, á qaüeaes la horfaudad en

que dejó á la monarquía la ausencia de sus reyes, 'habia puesto

ea armas, concibieron el proyecto de apartarse de la metrópoli,

y de establecer nuevos principios poüítícos ; y en vez de pre-

parar la emancipacion con ei tránsito al gobierno níoderado que de

la Península se les ofrecia, y de fomentar su riqueza, su ilustracion

y au bienestár, prestaado sus auxilios para lleúar á ej'ecucion tantas

y tan benéácas layes crmo se habian sancionago en su bien, mm-

pieron las hostilidadesí logrando apartar á unas regiones de la obe-

dáeucia á la madre 'patria, é íatroducir ia semilla de lá discordia en

otras. Sufoaada la insnrreccion por los que no 1a creian 'madura sun,

quédaron las Américas divididas ea. 'dos baudosí el uno séparádo de

la antígaa metrópoh, y el 'otra unido á elbb recibiendo, lóando

y mirando como ei iris de su bienandanza las nuevas y bienhecho-

ras instituciones que recibian de 'lá península.

Al tiempo de ia restitución da Fernando al trono de sus mayores, Mé-

jico y el Perú estaban sometidos á la autoridad central de KsPaaaí mien-

tias les damas páises americanos seguian los impulsos de sns agitadores.

Bata fatal situsdon, uaida á la dósil presteza y ann entospasmo con

que Méjico y al Perú abandonaron lá constituciou de Cadizí y reci-

'bieron el augguo sistema, sin 'interesarse por la suerte de los di

'putados nouíbrados por ellos> que yacian en las prisiones 'de Madrid

siu"mas culpa que la de haber desempeñ«íló hn el congreso nacioaal lós

encargos que en sus poderes les 'hiciersu los mismos ameriicauos, 'hizo

concebir' ídgabinéte espsnol la idea da que seria fácil la p«cima«cien

del resto del Nuevo Muado, y mirar la revolúcioa que en ei se notaba

como una reb«idía. Dé aqui han n«ctdo las cace«m opresoras, que se-

gun los gmericanos representaron allende los mares los Murilios, los

Ensiles y los Oaóriós : de aqui los destrozos y las violencias solda-

@ésaas de que se los acusa, y que acompañan riíempre á las guerras

eibilés; y de aqui los desmanes de las tropas peuirisulsres, corres-

pondidos con veíibíj«s por las americanas, y en los cuales estamos bien

seguros du qua 'ha.tanido mas parte el carácter personal de los gafas que

las dirügieron que las instrucciones de la corte.

'1as imperios de Méjico y del Perá, cuyos nombras segun la expre-

uien de un ilustrado káucés representan mundos de riquez y depo-
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der¡ y en cuyo-cotejo los paises en donde ardia la llama de la re

volucion se miraraban con poco aprecio¡obedecieron sumisos al gobierno
de Madrid, condenando al olvido las leyes que en su bien se habian

sancionadof y cuya falta sirve hoy de pretexto á; los. agitadores del

cisma-y. á los autores de la actual persecucion para seducir lós'áni-

mos ¡ y vieron con ojos enjutos gemir en calabozos á los americanos á

quienes habian hache pasar á Espana con la comision de hacer va-

ler, sus pretensiones: los habitautes del Perú y Méjico volviendo á

pasear el estandarte de la conquista, ratiácáron aon ello su aquies-
cencia,á que se los considerara como. coíonosr y al .6n tornaron dó-

ciles al régimen antiguo, á ese régimen que los direcfores de la.revo-

lucion americana aseguran que llenabá á la agricultura, á la industria,
á la navegacion y al comercio de las trabas qne'dictabau la ignoran-
cia, y la codicia de un gobierno opresor y estúpido. Siguieron el im-.

pulso de este gobierno que hoy .apellidan estúpido los que:quizá en'

tonces le obedecieron y adnlarour y en el ano de .1890r sia que íá

los amerícanos hubiesen dado auxilio algunos volvió a aparecer el

sistema abolido, y, las -Américas le prestaron sumision.

En esta época el Nuévn Mundo recibió nuevas 'sensles de la

hidalga buena fe de los pawnsulares, que convidaron á ms lla-

bitantes con la union y la fraterriidad mas sinceraz á án de ase

gnrar su recíproca felicidads evitando que los unos debilitados en

su poder provocaran los proyectos de gabioetes ambiciosos, y que

otros huérfanos del apoyo de la Península, hechos juguete de las

propias pasiones y de las arterías de la política extrangera, despues
de cansados y empobrecidos, vinieran á ser presa de otras naciones

que ansiosas esperan realzar su poderío á costa de sus riquezas, de su

sangre y de sus extravíos.

A, los pocos.dias de haber jurado el rey la constitucion se dieron

órdenes para que las provincias de Ultramar hicieran la eleccion de

diputados en córtes : se mandaron cesar las hostilidades : se acorrlaron

providencias acomodadas á la base de la igualdad de derechos de los

espanoles ultramarinos para ia provision de los empleos ¡ y se restable-

cieron los decretos de las córtes, acreditando con ello la noble

decision del rey de marchar por la senda constitucioaal, única

que, segun decia la junta provisional, debia ser el iris de paz,

porque viendo los americanos que en derechos y deberes eran igua-
les á los de la Península, ningun bien les podia resultar, de la con-
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tiunaclonxds :la guerrui y las, iuéntéjae que.la marina espuela logró'

sólárstebaventuréro Coahrsne en údoCalluoi preparaban .losi áuhmos 'en

fatcr :ds.la uniouú

Eigniends el :gobiernc ésta.idus, en sus exposiciones á las córtes las

copjurd del mmlo;mse,encarecido pam que exteüdiérán 'el sistenia.de pao

clficacion á lasrsegiones uktramarinasúempluando los esfuerzos de las lu

del patriotismo y, del genio de la beueficerictm pasa a@ui(dr dol

isoúfa. poríóis, lor loncú ds. lu usloiir .haüeudo cesar qantss calamida-

des como. las dostiuian, poniendo un coto al consumo- désgraüiade de

hémbses p de..caudales, que ocasionaba opproymfo dc úfoiseriur .coro lu

.jsossa á los qno nnu vos áabiun yacndido' la eodiusúfaces fus lejanos

pairom (1) .. Ei congreso y: ei .gobierno, siguiendo este.línea de poEitica;

adoptáron varias :medidas de osnofliusiosi'-enviando comisionadas para-

tsstar,.de ella, eu sqúelles paises $ñ).
„Mientsás .las cói.tes espanélas agotaban todos los recursos para lograr.

la pacificacionr, psoolarnando un olvido génésal acerca. de ls sacudido. em

iss prosáncisn que habiéndosn. conmevido en cualquier tiempo por opi=

niones políticas se hallaran en todo,ó parte trsuquilás'r mandando

poner én,-libertad, á .los que,.estuvieran presas é cumpliendo las'con-

lleuas; pudiendo ser. repuestos eu susranteriorus destiaes ó en otreérr y

nstabfecisndé sn América da ':miliclaxracional; con lo casE- acreditaba :el

congreso: áusci!aas libérales, pues q¡ué ponia, las armas en manos'de

uaos .pueblos úpfúú él habian gustado los efectos de la rcvelncionr. o ésta-

baueoutibuameüts.estimhladrfs.á ellmpor.los.que lamandeniau;- y sepa-

zundorliisisissinatos dé lss auperintendencias!de!hacienda ¡.
los améüicsnesl

cámtinuando.en su tema, dieron étiííttimo golPer,revolúciéúandó Sb Periál

rompiendo.los nexos con lu Península eu plueva Espansq substituyéndo

en lugar del gobierno.monárquico el repubbcsno cuyas bases nts pédlán

ser.,conocidas de los americanos, perpetuéndé por este ae4io las:guesrav,

encarnizando los ánimos ¡,. y 'eztablenieñido".uu umrúú dé bronce éntré!los'que

lesfestán unidas por, la sangre, al ipaso qde se lsnssibaú«en'tñauou déidfst

tsangeros avaros que bajo de manii fomentaban ila iBvisiun parir'géáar

desgruez á su salvo de sus furtünss.

1Vo. 'obstante ésta fcúal correspondencia, preváleciendo en 'los péniilm-

larés la cordura y él juicio sobre los. sentimientos naturales del"despiquéi

déjarnm ocupar los escaños del confieso á los diputados représentsntet de

"(1) Memoria doI secretario do bociosda on 18PO¡ folio 68.

.(s) Memoria á las cdrios dol secretario do lá' éobériracfos ea lda, folio 1tb

D
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las provincias rebeldes ; el gobierno apoyó varias prtsposisiones, ventajas«s
á América; y habló de los ultramarinos con el lengnage del decocoryédel
honor (1)> dejando traslucir el espíritu rlulcé que le animaba, en ven de

emplear el furor, la encarniuada persecucion, y la lrreilexiva intolerancia:,

Fin«lmepter no bien se abrieron,las sesiones de la primera legis-
latura de las córtes,de Madrid de 18ññ, en una época en qm«ex la

revolucion de América debía cerrar la puerta á otras, ideas,que las

que se couciliaran con la manutencion de . Ias hostilidades, á,propuesta
de «lgunos diputados se entró en ]a cuestion del reconocimiento de

laándependencial la,cual si no se decidió faxorablemcntrv no fué'por~.
qee eu el,congreso prevalecieran las irleas de. Ia .Conquista" sino, par=

que pareció oportuno preparar la emancipacion cen merlidas lut«umudias.

que llevaran al cabo la idea con orden, con madures, utilidad y decoro

de la.Península. Esto no impidió, que continuando los vocales del con

greso en corresponder con rasgos de buena gé y de pvobidad.á las' escenas

desgraciadas que,passban en las regiones ultramarinas; propusieran la su-

presion de la secretaría del despacho de I«di«s, en lo cual acreditaban

ñieu á las claras adonde se,dirigi«su pohtica, tsn agena de.la qne supo-

nen los contrarios; y últimamente en los ultimos dias de la,existencia,del

régimen constitucioual, el congreso español ofreció á las Américas del

modo mas decisivo, un plan de cenciliaoion útil á. ellas y á la península,

dejandq consignado en este último ruonumento el espíritu que le animaba.

;Tantas, tan antiguas y tan ilustres muestras dd fratevnidad,y-'de dulru-.

ra como los. espanoles peninsulares hau dado a los moradores; de Udtsum

mar, en la época sangrienta de la conquista, en la paeígca que le ha.suce-

dido bajo los monarcas,austriacos, y en la mas favorable aun que le siguió
bajo la mano augusta,de los Barbones ; ¡no contestau victoriosamente .á

las imputaciones que se hacen á los peninsulares? i No condenan eá espí.-
ritu de.petaecnciou que estos experimentan en algunas p«rtes de:aquel
emisferio? 1Pueden con razon atribuirse al gobierno los iufortunios :de-que
se quéjan, mas bien que á los fatales ejecutores de sus sabias ley¡es? .. 1 Y.

los, 4esm«nes, que estos hayaa podido cometer, justifican el mal

trato que hoy,reciben los españoles que han pasado. á: lasAmérica. su

domicilio y su industria, del mismo moda que eu épocas:mss remgtas,

lo hicieron los abuelos de los perseguidores? ?Yqueventajas se pro-

meten de su conducta? Abismarse mas.y mas en las rlesdichas: imAtosibi
litarsc de dar. consistencia á la obra que han emprendido : alejar los, cspi-

(t) hfemoria dsi secretario ds hacienda ds l«si, folio Ifrd,
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taqes : ilisminuir'lá:poblácion : dar briós á la inmoralidad; y conqúister lu

déácoriganzá de lzs'naciones extrangeras, que'calculando friamente' sobre

su-"conduóéa;-no osarán gásze de'sus palábras. Porque í cómo un extran-

geso éápératá' ser hidélííamérite corrbspondiño ilél': que tan atróziriúnte

desconoce tozéfnéulos podéroaós de la sangre? ? iyn aleman podrá" en-

tregárse cáridorósámente á uu hispano-ameéicano ál óerlé vilipendtaé su

apellido"y escarnecer la memoria de sus abuelos?

Lüs; acusaciones'que en'boca de "los ingígunás pudieráñ ser acogi-

das' con ioteres¡ qáñáadas.'por la lengua dé los nietos de los espano-

les,-'étivén solo .para camar la' desolacion 'del pais. Y á fuerza'de

repetirse' 'sobre 'la casta espauola, rió se podrá promover en los ázdf- .

géünz él' espíritu de examen capaz de sugerirles plánes de represalias,

y.'dé poner en sus manos¡ hoy inertes¡ el rayo de lü venganéa?

.'Pudra suceder, que Begaádó g conocer los qrrgígena sus deve

chos, y compávandó su 'suerte actual con la que lés. cabria reeós

brándo al Sa su libeitad ; dirigiendo su voz atérradéra í los que en

el 'diá disponen dé su eáistéúcia, y' ál mismo paso 'atropellan á los

peúlriáuíures lés digan': "descendientes de los espáñoles que nos'ase-

gura?s' héber destruido nuestros templos; profánado nuestros hogares,

asesinátloó'nuestros príncipes, é inundado de sangre estos paisesr pa-

rienteá-ée' los sacerdotes que' predicando la paz y la fiafernidad. yfan

dérribadó naeáéros dioses para poner- eu su "lúgai la" avaricia y :lg

ambtcion mas 'vscandálosa: üieto- dé los uzpañóles, que'despueó de

hzbuióós úherrojádo con le duras cadenas dé la conquista? segun

vosotros mismos propalais, nos haá liécho gemir óajo el yugo de :un

gobpeino inrriorál, atrozy sanguiuario : hijos de' los que í 'costa gé nues-

tros" sutlores y dé nuestro candor se han enriqueóiíío, comprendo á

costa éu nuestra' humilláaion la'majestuosa áutoüdad' qué hoy ejer.

ceú úobre riósótros; pues que vésótpos mismos habeis 'reveladóo los

crímenes de vuestüa :propia estirpe, denunciando al mundo la fnjustiv

cia de' vuestrá domiaacion 'sobre nosotrós, y la protérv?a que suponeis

unida. 'ac vuestrá sangre'; llejad para siempre 'estos paises que no os

purténecen,' huid de huusúa vista, y pzsarido el atlántico,: dejadnéé

elégir 'el 'orden pólítico qae 'mas nos convenga
- '".'Atéccfánzdóz por la experiencia y por'las lecciones que

'

nos ha-''

béis''dzdhó; con la misma deéconñáúza miramos vaeátras inteúcioáes,'

quóeáosótros- apaventais 'mirar á los 'hijos de vuestros mayores; y lás

voces de igualdér? y do libertad ea vuestros. laYios,' si álliagán los
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éidos, no: suenan én ellos 'como sonaban en los'siglós:. anteriores á'lé

aparicion do vuestios causantes vm nuestro :en6sferm,. oOon el;ódío

implacable á vuestra prosapia, de que bsceis un. ostentoso olarño, tras

tais de conquistar riuostra sumision, prevaliüos dé 'nuestra dóctipdad.

: mIyéseendientea de una raza tau degxadadá como, supoueis seu.lai:esi

panola, á la que debeis muestre orígeud huid de.esta tierra que"-nonos

pertenece: dejad á sus duenos disfrutarla á su modo, ó donde 'no

usando nosotros de la represalia, y valiéudónos de lea mismos meílios

qun habeis empleado. para substraeros de la óbediéncia de vuestsds

pádres; compraremos nuestra libertad, y os haremos dejar para siempre
uó inanüo: quer no os morreapandu;. pues':,quu cvosutrbsomismoss Sosa

vais su cimibnto .con el.mul trato que' daie'ú nuestros parientes>i' y

cort lam.horribles pinturas quo nós haceis Che 'la negra injusticias coa

que 'vuestros padres' se.hau apodéiaüó de :nuestra patriar y morcbn-

tentos cori súhybgarla¡ la han llenado do:ualamirládks y- de huyrorm."

o.

LITERATURA ESPAÑOLA. EN lrrb 'EblitoÑAvRIOX.

Ãt ingenioso hidaioüo B. Qrojofo -de. Ia '1lfáncka coinpúerto por Dr

Vigrrot. de Cervantes Soavedra. Bdtocion on mtutotma. -Pktniri on

iü imprento do duhb Didot; ago de 18ÑF; on tomo en 4Soot

Eos españoles que han busbado en el psis axtraugero' un asÑo ae-

garm contra-.lá persecucion, al, aiiundónav 'la patiia quei lés dió el ser,

condcjenon en sus pechos, como en un santuario invulnerálÍle, él aruer

mas ardiente á.la gloria,'de su nacion,; y: aun sepultados en las: soñíóias

dal :vividos toman el mas vivo interés en. su suerte, desean ansiom-

. mente sa felicidad, y, con sus débiles 'fuerzas procuran sostéñer el

honor,del .psis, natal.

Las muestras que los emigrados dan de cite :espíritu generoso, -te

soltado dé lcs: noblés, sentimientos, debieran templar el mgor de la perseeu-

eion que sufren de parte de algunos gabinetes del continente. euso-

pnoj si en ellos tuviera mas poderío la calmosa sazón qun eL iéñpjo
de las .errores fatales üe aas principio pohtiecs á, el veneno de'.éss

pasionpa. Porque á decir verdad; si. hicieran,alavde idé ser. imparcia-
les, i noverian en estos desgraciados unos hombreaáuvorados por.el deseo

de.' elevar á su. uacion al grado kín esplendor de que es tan digna, ha-

ciendo de.au haber y de au nombia el itema de sus, conatés,i é Yí

pupden atribuiase á otro móvil las obras literarias que haeta.aqui,
ban publicado'los-omigpados españoles; las q¡ue síu ilustración prepara. en
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tél. tsílettrrio' de su retiro, y lns abras industriales que satén .de las

lltñnos, .de uo,pocos k

v,,ííájus„sou „de sus deseos .de, contribuir al bien, al lustre yrá íá

independenclg dc su nscion. primero,,los luminosoa tratados en los

cnpíes se, bnu,reunido lss máximas fundamentales de la verdadera po

lífica eclesiastica, de. la Península (1)v wvitande- con. ellos qua tüuufe

empeno de los ilusos dé reducir á cenizas los munumentos que

conserva, Pspaña de. su independencia religiosas segundo, -la sólida

manifestacion.' hecha al mundo de las preciosas. bases de la genuina

cgnstitucion española,(2) : 'tercero, los conocimientos botánicos y quí-

micas con,que algunos, emigrados españolea enriquecen al mundo (3) :

cpartoa.los breves y apreciables elementos que han pubñcado otrós

p>ra, el estudio,de,lss ciencias .y.artes. (4) : quinto, las muestras que

otrñs 'bau dado de su, aplicaoioá al. estudio de, la economía pública (5),

yr sl arte difícil' y.. funestameate,necesario.de la guerra (63 : sexto,

lñs fe)ices adelantamientos que el Sr. Cardano bacé en la litogra-

fíae y, géPtimo,,últimamente-los tralmjos gnográácos que PrePara con un

celo é iluatracíon poco comunes, el sabio y distinguido marino espanol

D. Pólipo Bauzá.

Lñs.bellas letras, en las..casles tan aventajados hán sido siempre

los peninsulares, tienen entre los emigrados quien las cultive cen el

mejor éxito;. salvando los penates.del saber antigao del naufragio con

que les amenazaba la,ignorancia de. los corifeos de la anarquía. La

preciosa oda del,desterrado (7), y la de la libertad (8), frutos del

uumeu,.sagrado de dos emigrados, bastsrian para eternizarlos si sus

nombres no fueran bien conocidos an el templo de la gloria nacional.

La poética .española anunciada en Paris, fruto sazonado del genio su-

blime .dc otro emigrado (9), célebre ya por su patriotismo y su des-

treza en la oratoria, y tan distinguido defensor de los derechos del

(1) Vida de D. Joattutn Lorénzo Villanueva, S tomos ; y otros varios epdr-

cslor escritos por este sabio eclesiástico.

(g) En el peviódico Omor ds cspedelm esrlgrades, tomos 7 y 8.

w(S) Era.oD„Mariano. La Gasea y Elcono

íó) Los Srs. Viñanzevae. Mora, Nuñes Suenas,.Eastor.y Ganga Arggelles.

(5) Los Srs. D. átvaro Flores Estrada y D. José Capga Ergdelles.

(6) Los Srs. D. Evaristo San Miguel y el general Torrijos.

(7) Del Sr. D. lluget Saavedra.

-.(8) Del difuoto B. Jaimé Villanueva.

{$): Bel-4r; D. Eraucisco Martinez dada Rusa.
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pueblo, como dulce y, sensible á la pura amistad, asegura can 'la nueva'

produccion de su pluma el honor poético español entre las naciones ;cultas,.
La corieecion del teatro,espanolt einpezada ipor las doctas tavéasede
otro refugiado (I), acomoda la dramática antigua peninsular,al,gbtstoi
de nuestra edad, depurada de los defectas y lunares que esta le atrie

huye; y ln nueya ediccion de las novelas españolas, resultadó de. la
laboriosidad de otro emigrado (ñ), faciTita á losiextsangcros el goée
de las bellezas de nuestra poesía, poniendo sns ricos,tesoros á stdvo
de las devastaciones feroces de los uposfólicos, Jt uzgruviudos (3).

'

Imposible era que empeñada la enugracion española en libértsr ge.
la inundacion de la barbarie civil y religiosa los monumentos respe-':
tables de la sabiduría peninsular) se olvidara del festivo patiieta. que
en un poema de invencion original supo captarse, la admiracion: de'
su siglo y de las edades futurase supo escribir con elegante dulzura

i instruir deleitando á los niños y á los adultos, á los jóvenes y á
los viejos, corregir los abusos divirtiendo, y, al fin supo componer naa obra

que lejos de ceder á los golPes desoladores del tiemPo, adquivree ma-

yor valía, á la par que los siglos sa deslizan presurosos. sobre sas

páginas,, y que el iinage hnmano se ilostra. Fíablamos del ingenioso
'caballero D. Qmjofe de la llfancáa, escrito por el inmortal t)figtlcf
de Cervantes y Saovedzc.

El proyecto laudable de los libreros ingleses y franceses di. haceii
uua ediccion de los autores clásicos de sus naciones en 48vo., exu.

citó en un emigrado espanoi el deseo de que el Qajfote frevicrts itnm
ediccfon ev. miniufterc¡ igual á la que se acababa de hacer con,las
prodncciones de los clásicos frsnceres y británicos. Ei ilustrado esei

panol, residente hoy en Pmis, D. Joaquin híaría Ferrer, exdi patado de
la nacion española, y sugeto bien conocido cn ella por su ardiente,
patriotismo y sus luces, se apresnró á erigir á la gloria.de Cervantes este

(1) Bel Sr. D. Pablo Mendiótt.

(9) Del Sr. Airictu.

(S) Sabemos que ua enngrodo residente en Londres se ocupa eo fárnfnr una'

llibliereco.de .emtgredeo eepsgelee, en la cual se propone dsr una'notlslu btogrilgca
de todos los que ss boyan distinguido en sus csrrerus y de los que en losmlgracion;.
dtcron pruebus de su pericia en Ius eienclns y en lus artes. Se suplica á dlcbos,in.
teresudos tenguo á bleo dirigir sus notas francas 'de porte¡ á .la imprenta del Si.
Coloro 17, predértck Place, Geewell dieodt pues con silo contribuirán á que salgo
con toda ln debida perfeccion una obra que creemos interesante á nuestra patrio.
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monumento, untes qae atésra eatrángóro' ss te autáipara; Kl estrmulo

del, henor,:.~movió.á este' generoso coinpatriótá á emplear sus crádadós

y.sus;.'candelas en éu empresa; 'llévándolá á cábe de uu modo' cor-

respondiente á infama :del héioe a quien se dirige, de la1üdaigá

gentileza dol que contrajo el empeño', y del amor á la nacion qua le

caracteriza;

.Nada< ha omitido el Sr. Férrer para :qne la actual ediccion del Qajiote

sa vsinmtura; compitiera con lás que otias naciónes hicieron de las

obras de'sus mas sélebres 'escritores, y lo ha logrado á costa de ta-

reas.y desembolsos, preüentáúdo aT orbe' literario un tóar rle fórcs,

comov dicen .los franceses.

Nosotros ül ológiar la :idea verdadeiamenté psatrótica dél Sr. Ferrer,

recomendamos la presente ediccion á todos los hombres de gusto dé-

lieádo, nacionales y extrangeros, por ser 'altamente digna de aparecer

en sus liibñotecas, así por la .fama dél antor, como por la elngancfa

tipogsáúca, por las circunstancias en que se ha liecho lá ndiccion, y laá

pesuliarés,dé su sthutor.

!.'Vsau* los detractotes y encarnizádos' euemigos ñe tos 'ernigtadoá

ssprasóléss en la óbia que anunciamos, y 'en las varias que diariámente'

salud. de las plumas de estos, la índole del carácter' de les injusta-

mente perseguidos, y se confundirán de una 'vez al~ ver que éínplean

su saña y gastau su avinagtáda ojeriza en maltratar a unos hombies

cuyos crímenes son el patriotismo mas leal, la franca 'probidad; el

honor y la ilustracion!

Ehrro de economía potíáca, por D. Alvaro Flores Estrarfú, tomo l, ea

Seo. dé 894 pégiuas'.—Este ilustre 'emigrado espanol, bien conocido

por sus luces y patriotismo, en la obra que auuuciamos ofrece uua

prueba' del celo que le distingue por el bieri de su patria, consuriüerido

sus ocios en tareas tan provechoüas como las de que da una mues-

tra en el curso de econovría polBica, cuyo tomo l ñ se acaba de publicar

en esta capital en lo imprenta del Sr. Calero, emigrado, español.

Penetrado el Sr. Florcz Estrada de los graves daños que trae á las

naciones la falta de,conssimientos de ls economía política, y lastiá

madoal ver que la española: careciera de nu tiatado cómpleto ñe' esta

ciencia, pues el gel Sr. Qanvija, mas sé debe considerar como una

caitilla que como uu curso completo; se. ha dedicado á formarle, 80-

bre las obras mas clásicas que se han escrito acerca de' la materia,

sobre los sdelantamient«s hechos en estos últimas veinte años, y so-
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bre los resultados de sns propias observaciones;,y lm ba tejemítadm
de .un modo correspondiente á la diguidad del .asuntor.ul interes ñe

la nación española, y á la opinion que el. autor se ha ghangeñdo. ya

entre los literatos. El tomo primero que hoy, se anuncia, después de

un precioso discurso histórico sobre la ciencia económica se dividn..en

dos partes. En la primera se trata de la protluccion de la .ri"

quesa, y cn la segunda de'su distribucion. Eñ ambas se eucuentrau

todas las verdades hasta aqui descubiertas, expuestas reos cláridad y

con orden. Nada nos quedmia que desear si 'el Sr. Elores Estraga

hubiera apoyado sus máximas sobré la historia eeonótnics.espanola, ñus

encierra monumentos muy apreciables de la sabiduría de nuestros,ma~

yores, los cuales han precedido á los autores modernos en eñ descu-

brimiento de principios' que en. el día pisan por invenciones'dances"

tra edad.

No podemos menos de recomeudar á los españoles ultra y eitra

marinos la lectura. de la presente próduccien de este digne éspnñol,
el cual al paso que hace honor con ella á la emigracion eñpañolar
acredita ser nieto del ilustre marques de Santa Cruz de Marceuudu,
á quien debe la república de las letras la preciosa Rapsodia econó-

mica, llena de luminosas ideas, que aparecieron en la Eurepa muchos

años antes que hubiesen nacido el Sinith, el Say, y el Sterch; >y au-

menta el ñatñlogo de los economistas que ha protlucido la provincia de

Aéturias á la cual pertenece, y entre los cuales se cuenta á los sabios

Campománes y Jovellanós.

o

PROTKCCION EII ñNTRÓPICA A LOS EñIIGt,RABOS EN

INSLATERRA.

Rasgos dc ñttmñnidcd g dc béaePcencia dcfpñeblo bvíttíüíco cü fccor ds

lcs emigrados españoles.
Las diarias é interesantes muestras de beneñcencia que da el, generoso

pueblo británico en favor de los curtgrados cspañoks, nos. obligan á

hacer un alarde de cuantas llegan á nuestra noticia, para que reuñi-

daf en el presente periódico, fruto de la emiñrscion peninsular; sir,-

vau á los favorecidos de recuerdo eterno 'de la noólezá 'de la ns-

cion inglesa, y cuando el hado los condusca á la pstriá que les dió el

.ser, puedan ensenarselas á sus hijos, perpetuando en el corason es-

,pañol el mas puro agradecimiento.
En el periódico titulado el Spñgnsr del dia 10 de noviembre de
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1881, folio 801> se lee ló siguiente.—Próyecto para sacar'fondos con

que socorrer á los espanoles emigrados.—Al edictor del Sphynx.—SéKor..

Los esfuerzos que V. hace en favor de los espag>oías eu>ígrudss> son

dignos del caráctéi británico, y me es altamente sensible no poder

auxiliarlos segun mis deseos, En este couííicto me ha ocurrido un pen-.

samiento que, comunicado por medio del periódico de V.
> podrá'sur-

tii algunas ventajas.

Entre estos desgraciados bay varios que han obtenido puestos emi-

nentes en su nacion, y los hay de gran mérito en la literatura : hay ma-

gistrados, 'abogados, gefes de todos.los ramos de la administracion>

médicos, cirojanos, &c. &c. Nada mas fácil que el que los ingleses

pertenecientes á cada una de las clases á las cuales corresponden los

emigrados, 'tomaran á su 'cargo amparar á los de cada una> dándoles

lo necesario para su subsistencia, sacarlo de una suscripcion mensual de

uuo> dos ó tres chelines, segun las circunstancias de cada uno de los

contribuyentes. La suma que produjere se deberia depositar en ma-

nos de sugetos de conocida integridad, para que por ellos se repartie-

ra entre los espanoles emigrados de la clase ó profesion á que pertene-

ciere el suscriptor ; y para economizar los gastos de esta distribucion

estoy seguro que no faltarian emigrados de cárácter respetable que

se encargaran en cada clase de repartir íntegramente el tributo de

la caridail británica entre sus hermanos de infortunio¡ sin interes ni

íjremio alguno pecuniario.—Old Square, Lincoln's Inn.—Páiín>>troí>rc.

Nota del Sphynx.—Nos parece esta propuesta digna deis atencion

pública. Debemos anadir á ella, que en nuestra opinion el medio mejor

de aliviar las penas de estos desgraciados seria el facilitarles ocnpuciou,

sacando de sus talentos é industria los medios de su subsistencia. Tene-

mos la fortuna de haber ensayarlo este método varias veces, asi en la

ogcina del Sphynx como en otras ocasiones, y siempre hemos hallado á

los emigrados dispuestos á cumplir con religiosidad los deberes' que

se les imponen.

En el mismo periódico el 'Sí>áé>uu> folio 896> se anade lo siguiente.—

Se hacen diligencias para dar uua funcion de teatro en favor de los capa-

>goles e>nigrodos; bajo la proteccion del duque de Devonshire. El

Sr. Elliston ha ofrecido ademas su teatro y compañía'para una re-

preséntacion que se dará eu beneficio de dichos desgracíados.
En el periódico el Atlas, del dia 11 de noviembre de 18%7> al

folio 718¡ se encuentra el artículo que aqui trasládamos.—A impulsos
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del Sr. Bñobert Wilson se ha dado una fuucien de teatro érr el do

Bvighten, aplicando sus, rendimientos al socorro de.los españoles é

italianos emigrados. Aunque nada ténemos qoe decir en oontra «ko

este modo de combinar el placer con la benéñcencia» nos parece qué.

seria mas conforme á los sentimientos de un pueblo generoso, el que

ea vez de dejar á estos desventurados, paro eirtuoros individuos, pen-

dientes de las casualidades y de los pequenos sacrificios de ia caridad¡ila

aacion» haciendó nn esfuerzo, se los sacara de una vez de la miseria. Las

ansiedades que hoy sufren estos hombres vnliéntm, cesarían eiu riesgo'del

temor que les inspira la idea de la pobreza, y podrian dedicarse 'á

les ocupaciones mas análogas á su carácter y conocimientosr esperando

la mejom de su suerte, en vez de consumir sus dias en el ingrato

oñeio de e~citar la compasion, y de reclamar de ella una limosna.

En el mismo periódico¡ al folio V%0» se halla el auunoio siguien-

te. Instituto público, y establecimiento .de earülad privada en favor.

de los emigrados espanoles é 'italianos.—Los dueños del Empovto tie-,

nen ia gran satisfaccion de anunciar 'al público la llegada de un surtido:

de efectos que se pondrán 'de venta con ei benigno objeto que luego

se indicará, desde el lunes 1ñ en ad~lente, á un precio tan bajo, que

con él facilitarán al público» cou quien simpatizan, para e»stender sls

munificencia. Los artículos recibidos son, mantas, colchas» ñauelas la

bradas para este %n» pacos estofas» algódones fuertes, y otros géneros.

Los precios de cada uno bastarán para convencer al público y á los comítér

de la laudable beneácencia de algunos ricos fabricantes y comerciantes

que por este medio Humea la atencion de los noóles, de los ricos» y

otros, facilitándoles recursos con qoe socorrer en una estacion como

la présente á unos augetos que no están acostumbrados al rigor de los

climas frios.—N. B..Los dueños y. directores, de este almaeen hacen sa-

ber que dichos géneros se entregarán solo por órdenes caritativos, y de.

aingnn modo á los tenderos. Las órdenes que con esta caliilad vinie

ren del rastro de la ciudad con referencia á esta, serán pronta y exacta-

mente cumplidas, siempre que se dirijan á los daeños del Emporio re-

sidente en los números 41 y 4ñ» Greeh Street, Soho Squere.

Londres 9 de diciembre de 1ñRF.—La compañía do merceros de í on-

dres ha dirigido al comité nombrado para el socorro de los emigrados es-

pañoles é italianos, la suma de 100 guineas» segundo donativo que dicha

borporacion hace para tan digno objeto.

Londres 1ñ de diciómbre de 18%V.—'Se celebró un .consejo general
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municipal> y en él el Alderman Wood propuso que se cediera el

gran zalon del ayuntamiento, Guffdáulf, ;para dar en él nn conciertos

cuyos productos se destinarán al socarra de los emigrados españolea

é. italianos> y se aprobó per unanimidad de votas.

Eí comité para el socorro de )ós énd»gradoz 'españoles é italianos ha

distribuido¡, entre 666 de estos, desde su último avise, ñ10 iióms es

terlices que produjeron las voluntarias suscripciones.

Londres 98 de euem de 18%8.—.Ayer se ha celebrado, psévia eitacion»

en los salones del Sx Dangeld» en la calle de Oxfosd, uua juuta para.

tratar de los medios de secorrer y emplear á los emigrados españoles é

italianov que viven en Londres. A la una de la tarde se reuniero»a

de $0 á 40 personas muy respetables. Presidió la sesion el Sr. Adela

pbus WYñáteman de la calle riel Regente.

El Sr. Buchíngham presentó las bases del plan de socorros de los

emigrados, algunos de los cuales se encuentran en la mayor miseria, re-

ducidas á que se abriera una general suscripcion en las parroquias de Sau

Jorge plaza de Banover» San Jaime, y Santa María-letbone» que dirigie-

ran unas comisiones de vecinas, hacienda gratuitamente la cobranza y

distribucion de su importe. Se decidió por último que la idea se exa-.

minara por una comision> la cual entendiéndose cou otros caballeros de

inñuencia condujera sus trabajos á una junta general.

o

CIENCIAS Y ARTES.

ctntádrcyo ó curñon de pfedru.

En el periódico que dirige el profesor Sillimans se encuéntra un

artfculo precioso. sobre las aplicaclories de este mrneral, y como se

ha encontrado en grandes cantidades en Inglaterra, la noticia de ellas

es altamente importante á las' clases industriales. En ninguna parte

del mundo es mas precioso ei aathárcito para las artes y usos do-

mésticos que en Pénsilvanla, en tlonde hay grande aóundsncia de este

fósil. Su comercio prodncirá ventajosos resultados á las naciones stlán-

ticas» en las cuales comienza á decaer el consuu»o de la lena; y'

b» earestia del precio disminuirá los progresos de la poblacion y los

de las manufacturas. El n»»táárcito, auxiliará e6cazmente los adelan-

tamientos de la agricultura¡ porque reemplasada la lena con esta

sustancia que se aria en las entrañas de lz tierra, se podrá cuiti-

var y uescuajar la superñcie eon mayos ensanche ; .y á pesar de. qne

los muchos vañes calcareos del Norte América están cortados con
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canales, la cal qne es isn apreciable como abono de la agricultura é ins-

trumento en las artes, se podrá calcinar á poca costa con el an-

thárcito. La experiencia ha demostrado que este: cumbustiblé es

peculisrmente útil para las manufacturas de hierro, por contener muy

poco azdfre y otros mixtos perjudiciales : ademas produce un fuego

muy* vivo, y pma muchas operaciones es igual ó superior al carbon

de piedra depurado¡ que lo s ingleses llaman coko. El hierro en barrasi

las anclas, la maquinaria de los barcüs de vapor, y toda clase de

obrages de hierro tiene mas tenacidad y maleabilidad, con menor des-

perdicio de metal, fabricados con el anthárcito¡ que con el auxilio

del carbon bituminoso ó dé leña, agregandose á esto la ventaja de

ser los trabajos y el combustible cincuenta por ciento mas baratos

que los ordinarios. Ei hierro colado es mas fuerte cuando la fun-

dicion se hace con el anthárcito. En cervecerías, aguardenterías, y en

la elaboracion del vapor, el carbon de esta especie es decididamente

preferible al carbon bituminoso y á otro cualquiera combustible, por ser

mas manejable, y las calderas menos expuestas á la corrosion dei ácido,

sulfúrico. El anthárcito de pensilvania se encuentra entre Bíae piidg.

y el Susquehauna> y en el valle de Wyoming.

Canal proyectado desde Rothcrhitho> sn la parte opuesta á los cliqscs dv

Londres, cerca de la oyt etna rle provisiones, hasta drundel Bay, fy>ichcs-

ter y Spithcad.

Cálculo ael coste que tendrá esta obra.

Excavacion de 68 millas, 28 pies de hondo y 150 rle anci>o, á razon

rle 30>000 libras esteriinas milla...................... 9.340>000
Excavar las presas á los extremos del canal, cou puertas

rle dique y otras de mampostería....................... 100>000

Albañiles, carpinteros, herreros, obras de puentes, gcc.. 474>000

Compra de tierras> marleras, casas, gcc,.............. %50>000
Curtes extraordinarios desde Dorking á Ocley........ 600>000.

Imprevistos y misceláneas.......................... 915>490

Suma.. 3. 979>420

Lámpara do Nueva Isarey;
Su águra es como una columna, en cuya base se deposita el aceite, el

cual sube á la parte superior por medio del frente de aquella, y el chau.

pitel sirve para sostener la combustion y la bomba de cristal.
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%seca clase de.papeá
Se acaba de descubrir en Francia un nuevo. método de hacer papel 'so-

lamente de la giycyatusa germáeica. Este papel es barato. y de una

blancura supesior .el papel comun» y no se necesita áola para labrarle..
. :Afamórado ea las.minas por medio de la f»cv del. auptáiae

El Sr. Heoker» director de las minas de Truskavretz eu Ga11icja,

hadeséubierto que el eaPtáac a»de mejor,'que'.los.demas aceites 'en. las

minas en donde abunda.el aire mefítico, sieádo menos dañoso:á la salud

de. loa operarios. La viveza de la luz. del petrolio. es á la. ;del aceite de

colm,.como 100 á 881fg,, y á la de sebo hamo '100 á 500»8.; .y :esto

bajo..ei supuesto de que el psimero:hace.poca llama La cautid@1'de

»raptáa que se consume en un :igual alumbrado es á la de sebo como 1,000

á.Qñ5»14» y, á la de aceite 'tle, colea. como .1:;006 á 673cñ8.. El aceite

de carbon que se 'halla en.igual pioporcion que el aapiga, es prefe-

rible. á 'este.,por, ser: menomcostuso. 'El aceite de huesos es el que

produce .una.luz mas brillante; Para alumbrar las minas en donde

domina ~el .aire; malo, la lua que produce el aceite. de,éolaa y,.sebo

se apagar,cuando ja de aaptha, peiroleo y huesos continua ardiendo.

Las de los primeras se apagan con un débil soplo ó con el. menos

corriente, de aire.

Cuerdas ceceas de Dempster.
Se ha concedido patente al inventor de esta especie de' cuerdas,

el cual ha encontrado un método, uuevo de preparar las que se' em-

plean en los cables y, aparejos de los barcos, que previene su

pronto deterioró con el uso. Las cuerdas preparadas por este es

fñio tienen ademas le ventaja de que son mas áexibles que las' co'.

muues preparadas con brea, y ocupan. menos lugar. Sublimado corro-

sivo, albayalde y sluu» son los ingredientes que se empleéu en la

prapameion¡'disueltos en agua: Con ella se unta el cánamo antes

de formar las cuerdas; ó se mojan estas con ella. Aunque la ope.-

ración se puede hacer en diferentes tiempos durante la construcciou

de las,cuerdas, el autor encarga que se remoje la estopa. en la so

lucion tan pronto como se haya rastrillado ¡ si no está perfectamente

destrenzado al menos cuando esté reducido á cuerdas muy delga

das¡ ó cuando se halle eu el primer tiempo de formar la cuerda.

Deben disoldesse diez libras, .de sublimadó corrosivo un agua ca-

hente».con treinta de .acetato ó albayalde, y. mezclarsa con cirieuenta

de alun, y tambjen se puede disolver .este aparte. El cáñamo sasc

trillado, limpio y preparado, para hacer cou él cuerdds debe.celo
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caree en una vasija proporcionada, para que se empape en la solu-

cion indicada., Si se ha trenzado en delgados cordeles, dében colo-

carse dentro de una artesa, derramando sobre ellos la solucion desde

una vasija en forma de los aguamsniles, cuidando de revolve» ei

licor para evitar qua Ias partículas pésadas da la sal queden en el

fondo dn eíla.

'Despuzs que lss cuerrlss han estado sumergidas algunas horas en

dicha tolueion, se sacan de ella y se sacuden cuidadosamente para

separar el licor sobrante, se ponen á secar al aire libre, y en seguida
se trenzan y se procede á formar la cuerda ó el cable de la magni-.
tdd y grueso que se quiera. Cuando se hubiere acabado la operacion
la cuerda será mas fuerte y de mayor duracion, mas ñexible, y ocupará
menos espacio que otra igual preparada con brea.—Diario ds Nssston.

o=.

RECUERDOS HISTORICOS ESPAñOLES.

Combate naval de Nacarino.

La combinacion de las circunstancias ha llevadó á efecto en el

ann da 18ñ7 uu suceso militar muy ruidoso, suya posibilidad se

babia anunciado ya por un español del siglo XVI. Hablamos pre-

cisamente del combate de Navarino, trance militar de que habla

Miguel de Cervantes Ssavedra en el cap: 39, part. I del sngcnioso

hídalgo D. Quijote, de la éfancha, por boca del cautivo. Nosotros

nos tomamos la libertad de insertar el pasage, porque como españa+
les nos cabe parte en la gloria que pueda' caber en presentar á

un compatricio nuestro como indicador de una hazaña, que despuas
ds ñ55 anos, hau llevado á cabo las fuerzas marítimas combinadas

de Inglaterra, Rusia y Fmncia. Dice así.

"Halleme el segundo año, que fué el de 157ñ, en Nacarino, bo-

gando en la capitana de los tses fanales. Eí y rsoté lñ ocssion qus

aítí ss psrrlló dc coger cn el puerto toda cl armada tnrqnesca; pcr-

qns todos los levantes rr gsnícaros que sn ella venían, tuvieron psr

cierto qne los haóian ds embestir dentro dcl mismo puerto, p ts-

nian d prlnto sz ropa p pasavsaqaess que scn sns zapatos', para hmrse

lnega psr tierra."

o

MISCEIAXm. ECOXOMICA X POLITICA.

Amigo mio : satisfaciendo la curiosidad de V., que le lleva á pre-'

guntarme en. qué paso la mida, conteste diciendo, que en mucha

parte, recordando la historia de mi vida, en cuya época han acae-
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cido sucesos,dk ta mayor magnitud, burlándome de mi fortuna, ob-

servando á la gran nacion donde reside> admiraudo la laboriosidatl

incansable de sus habitantes, y confundiéndome á vista de h>s pro-

digiosos adelantamientos de su industria. Kn Inglaterra, amigo mio,

todo camina por una escala inmensa ; y eu medio de mi ignorancia

y de la escasez de mis recursos, no atisbe cesa alguna ó dato al-

guno que crea útil> que no tome razon de él en mi libro de recuer-

'

dos, V. ee reiria tal vez, como lo hicieron alguaos cuaude me ha-

llaba en esa, al verme leer los periódicos extrangeros, que estaban á.

mi alcauce> con la pluma ea la mano; pero yo que nunca detengo

la marcha de mis operaciones, cuando las creo proverhosas„pos mas

que merezcan la desaprobaeioa de los que me observan> continuo

en mi empresa, seguro de que al aabo de sigue tiempo podré reunir

un caudalejo de datos y noticias, que sirviéndome de distraccion eu mi

actual aisla>niento, podrán acaso, scr útiles,á mi nacion algun dia.

Para que V. se convenza y vea que no, aspiro al monopolio»

voi ;á, Presentas ú .V'. u»>a mucetas de mi cosecha, la ñual-pi>rc le; va-

rj»>de» zre, >fesmeyeserá en el aprecio de V.; y, si la creyer5 V é>rever

chosa, como yo„continuaré las remesas sin,miste>io> Maqozála,qbra.

Escuelas de caridad ds laglaterra.—Los gastos anuales de .estos

establecimientos, con inclusion,de los que están sujetos á la jurisdiccion

de los visitadores particulares¡ ascendieron en el año de 1886 á

L675>000+> (8.675>000 duras)-

Die»>sebos ds,eséofu ea, Inmute>vu,—Los gastas que causan en Ingla-

te»ra 1os. bautizos,se calculan desde 50 á 100+> (850 á 500 duros),

f os,matrimouioa 180'> l'.500 dmes)> Loz entierros 1DGg,(506 duras+

Número total de nacidos, casados y muertos 8>000s000 ; computados

los: gastos. da todos por un término medio. á, 1QO~ (500, dqros)¡ el

jmporte, anual ascenderá á,ñ00,000+, (1.500,000 duros).

Eeuáas ecé>sf>fsticcs :de 1>>glufer»a.—Se puede conocer su importe

por lo que ocurrió á la muerte de 1Nr. Warbuston> obispo dé Gléyue>

acaecida el año de ll%5. El obispado le valia 7>000+»(6&>000 duros);

.y á su muerte dejó de ahorros l%0>0100+> (600>000 duros).

Socorro dozaiciliuriq de enfermos.—Las casas llamadas. Di>pausa»y

en Londres sacorrieron cou médico> cirujano y botica> desde el año

de 1789 al de 1886 á 159>1%5 enfermos pobres> @n 1896 recibieron

los auxilios 5,979 pobres, de los cuales curaron 5,914, y murieron 45.

De los 159>185 auiiliados desde 1789, curaron 146>996> murieron I»781,

y se despidieron 596

Biblioteca Nacional de España



36

Dereolios dé lor t>qbunbles euliisiústicos en Londres.' Lss costas dél

pleito de divorcio del Lord Portsmoutb> seguido eu el' tribunal eclesiáb-

tieo de I ondres en 18%6> ascendieron á la enorme suma de 30>096$>

(l50>000 duros).
Sociedades bíblicos.—Sociedades en Inglaterra 8>006>

—Dependientes

de la de Inglaterra en las colonias 88. En Irlanda %38.—En Escocia 60.—
'

En América 578.—En Africa 4.—Ea'Asia 4.

Ifénrero de biYilias g testamentos publicados por la sociedad inglesa'

desde l805 é 1887.—Biblias 1:898,996.—Testamentos %.404>399.

PuMcados por la sociedad eu el eat>'ongero.—Biblias 176>249.—Tes-

tamentos 739,984.

.Ic egalados por la sociedad de Londres en 1886.—Biblias y testamen-

tos por valor de 87,988@, (139>949 duros). En Francia, Alemania

y Suecia 53>000+ (%65>000 duras).
Gastos hechos por la sociedad británica desde su creacion e>r 1804.—

1.494>985+> (7.184,985 duros).
Gu>tos qoe ociuiouaron á Inglaterra sui colonias' desde l 714 á f808.

Lss de América.......,...,. 40.533>166+ 80%.665>830dur.
. Guerras que babo que sostener. 240.000>000 1>8001000>OQO

Las de Asia........,,,...., %6>779 l88>860
Lss de Africa.............. 480,980 fn404;950
IIastos varios............... 140>900 700,'000

Suma.. 88 1 1 79>928 1 >466 $99>640

Gastos dé las guerras que Aa'sostenido Inglaterra desde' el oño de l688 é

1808¡ promooidas en la m>rfor parte por los celos merrdént>qé s que éscttar

bon' las posesiones ultramarinas ea su esfado de colonias.

Desde el año de 16SS á 1754;.+377.929>598 1>885,147>990>lur..
Desde 1764 á 1767 con Europa 160;974,531 804.878>656
La de 176% cou las tribus indias

de América.............. 78.111>004 360>566>0%0
Guerra con los Estados Unidas

que abábó on 1784.......,. lSL969>998 606;349,960'
Don Francia'desde 1798 s 1808 3%7 000>OOQ 1>635>000>600
Id> desde 180% á 181 4........ 537.000;000 %>685.000>000

Totab.. 1>695 385>185 7>976 986>6%5
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Isnporte de kis rentas de la Gran Bretaña en 18ñ6s

Aduanas.......

>6:067s164g~
Correos........ 5.4%8s000

Accisa....... 17.989,471 Tsxas......... 4.767s665

Papel señsdo... 6.219~997 I Misceláneas,... 465',997

ToteL... 46.9811894

981.159,470 dur.

Año de 1897 á l8%81

Aduanas....... 16.698,856+ Correos........ 1.594,000

Aecisa........ 17.589,579 Tsxas.... „.. 4.850,%84

Papel sellado... 6.584.,484,.[
'

Misceláneas..... 794,596

Total.... 47:501,546

%87.507i730 slur.

Ilaj)orto de lás rentas y gastos dé lns posesiones mglssas en 'lá Istdta.

Ilsetas. Gastoi.

-sAno de 18%9.......... '%$.000,000 18:000;009+

Ano de 1898.......... fel;000,090 N.000,000

~Año de 18%4 ........ 90.''000,000 ñ0.090,000

Año de' 18%5.......... %1.000,000 %%.000,009

Inteveses de la deuda 1..674,79%.—Menutencion de Sts. Elena l99,600.

Basteporhoyyhssta otro eorreomsndeásuafmo. seguro amigoq. s. m.b.

Londres 8 de juilio de 1898. X. V.

RESUMEN HISTORICO MENSUAL.

Mientras. qne sumidos en la oscmidad de un voluntario destierro re-

pasan los emigrados españoles la' historia de. los acontecimientos de su

pais nativo, aseando útiles resultados de ella; el tiempo les presenta

diariamente en ambos emisferies:.otros, si sabes de mayor tnasceudhn-

cis, que comenzarán á romper el fatídico reposo del causaneio y de la

esclavitad qne por, espacio de catorce años hah conservado las na

sienes enrOpea, poniéndolss,en movimiento, y haciendo tomar á su

pohtica direcciones coñtrsrias á lss que hasta aqui les senalaba la

conveniencia individual de sus directores.

Detengámonos por un momento á recordar lo que la historia de

nuestra edad tiene escrito en sus registros para noticia de nuestros hijos,

y este pequeño trabajo nos pondrá en claro el cuadro en miniatura

de nuestra actual existencia. Ojalá que no nos ofreciera la imá-

gen de nuestras inconsecuencias, de nuestros errores, y de lu fatali-

dad de:. nuestra conducta!

Los diarios del mundo civilizado respectivos al último mes corrido
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rlesde el de juuio hasta la fecha, nos ofrecen á la Rusia movieudo

sus poderosos ejércitos contra la Puerta Otomana, ocupando la Va-

laquia y la Moldavia, y con una masa imponente de 700,000 hombres

pasando el Danubio, invadiendo la Turquía, tornando por la tuerza á

Brailorv, Knestendgi y Hirsova; y á los turcos levantándose eu masa para

resistü al autócrata, y defendiendo con bizarra bravura las plazas.

El Portugal presencia la traición y rebeldía mas escaudalosa de parte

del príncipe D. Miguel¡ que nombrado regente de este reino por su

hermáno el emperador, despues de haberle jurado fidelidad y obe-

diencia, nsurpa el trono, se burla descaradamente de sus palañras, vi-

lipendiu el decoro de la corona, y protegido en sus crímenes y villa-

nía por su madre y por el bando jesuítico,-derrama una justa des-

conñanza 'sobre las palabras augustas, deolara la guerra civil, vence á

los que deíienden la causa legítima, y. trastomrando el lenguage y la

moral> llama rebeldía á la lealtad, y leáltad al perjurio, poniendo con

su conducta homicida en riesgo inmineute los tronos.

Los españoles se preparan á recibir á su rey Fernando en Madrid,

despues de una ausencia de dice meses, durante los cuales ha re-

corrido varias provincias, en donde ardia el fuego de la alevosía, en-

cendido por los agentes que mueven la de Portugal : encadeua la

discordia
¡ y visita por sí los pueblos sin el ostentoso aparato cou que

su padre lo hiciera en otras épocas cou motivos menos robustos. De

jav al ñn á Cadiz las tropas que la fatal intervenciou francesa babia

introducido en ella él uño de 1828, y reformas severas en los gastos

públicos, y en el número y dotacion de los empleados, rlescubren

los aprietos monetarios que sufre el tesoro de Castilla.

La Francia aumeuta sus fuerzas de mar y de tierra : robustece á su go-

bierno .con los abundantes recursos pecuniarios que le facüita : asegura la

libertad' de las elecciones de los diputados, cerrando la puerta á las intri;

gas cortesanasr consolida la libertad de la imprenta: oye con placer las sen-

tidas exclamaciones del ilustre Ducazze, que en la cámara hereditaria de-

fiende á los españoles emigrados, y á los qne en la Península sufren las

veogan zas clericales�; y conjura á la Francia contm toda iurervencion ulterior:

que aon la acusacion de los.ministros que tantos dañes han hecho á su patria

y á los paises vecinos, pone á los sucesores el freno saludable de sus de-

masías; y con leyes sabias que prepara para el arreglo:de la instruaeion pú-

blica, amenaza á los desorganizsdores, jesuitas con.el último golpe.

í,a Gran Bretaua sc complace al ver el aumento que eo el últi-

mo año hau teuido los valores dc sus rentas públicas: coo pulso,
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madurez y, detenimiento discute la reforma de su sistema de hacienda

v la mejora del judicial : entra en el debate de las cuestionas del

curso de 'las notas de banco, de la introdaccion y extraecion üel trigo,

y del arreglo del fondo de amortiséeion de su deuda : guarda una im1iene-

trable neutráliilad cou respecto'al Portugal : deroga el Test oct, mona'

mento de la intolerancia religiosa; y la causa de la 'emancipseion de

los católicos, perdida últimamente en la cámara de los pares, descubre un

carácter serio en las últimas ocurrencias de Irlanda, en él nombramiento'de

diputado, hecho en el élocueute, activo, ilustrado y fogoso campeon el Sr.

O'Connell; el cual debe provocar cn la asamblea nacional una discusion en

que tomarán parte ardiente el fanatismo protestante y el católico, cen dolor

de los que conocen las fatsfes consecuencias de estas contiendas, y solo ven

en la dnlce tofertmcfo religiosa el único'remedio de los daños.

La fuerza espanola reunida en la Habana, y pronta á émbaioarse

en los buques ile guerra que manda el sabio Laborde, amenazando

á la república de Méjico, la lleua de temores, óbligáudola á reunir

sus 'fuerzas en lss costás para contener sus tentativas'. La alarroa

sirve dc pretexto para iucomodar á los pacíficos españoles que alli

reéiden, contra quienes se explica con uu enojo tan escaudalbsó co-

mo nocivo á la nacion, el espirítu de los legisladores mejiranos; los

cuales ocupados en esta nuserable persecucion, agotan los mineros de

sa 'poder,' al mismo tiémpb que no son capaces de sofocar'ya los co-

natos lastimosos de los dos partidos que dividen á la nacion, tratando

cada ubo de subyugarla, y cuyos choques han amenazado con la muerte pa-

tibularia á Bravo, lanzaúdo del pais á este y á otros amigos de

la libertad que tanto han coütribupdo á establecerla, llénando de cons"-

ternacion y de suspicacia á los del bando hey menos fuerte; que qui-

zás es el mss ilustrado; y mientras su ateucion se distrae en estos

juegos desdichados, el crédito únancieró desépaiece dentro y fuera del

pais, cuaado su consolidacion 'debia asegurar las nuevas instituciones,

promoviendo el bien y la felicidad pública, que es 'el objeto privile.-

giado á que deben aspirar los nuevos républicarios.

El rey de los Paises Bajos hacé uu tratado coa Ingláterra ventajoso á am-

bos paises, logrando para sus súbditos respectivos el goce de los privilegiés

que cada nacion disifbnsa álas ilemas : enlaces matrimoniales en ia familia

reibanté, llaman la atencion doméstica del monarca; y arreglados con la'saüta

sede los negocios de los católicos, aquella dispone el nombramieuto de los

obispos, mientras el rey elige cónsules para los puertos griegos.
En Grecia rechazados los enemigos con pérdida por dos veces cerca
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de San Nicholas, bloqueada muy estrechamente Missolongi, y tomada á

Paros ;por el general Cruz; sufrió este un choque desventajoso:. Llegan

obispos griegos euviados por el patriarca, para negociar la sumision de

sus compañeros en la creencia al yugo de la Puerta, y no solo su-

fren la repulsa de sus preteusiones, sino cl arresto de sus personas.

La guarnicion de Corfú se subleva contra los turcos y se somete al

presentarse el Pecha Ibrahim. Abrense negociaciones para restituir al

seno de sus casas á las infelices familias griegas que se llevaron es-

clavas á Egipto, despues de la jornada de Navarino; y el conde de

Capo de Istria, presidente del gobierno griego, trabaja con infatigable

celo en la organizacion política dcl pais.

Los Estados Unidos del Norte América arreglan los aranceles de

sus aduanas, imponiendo á las manufacturas ingleses derechos tan fuertes

que eqmvalen á una prohibicion : hacen un tratado de comercio con

las ciudades Ataseátiéas; y arreglan con la Inglaterra los puntos con-

tenidos en el de Genth, sobre límites.

El emperador del .Brasil hace proposiciones de paz á Buenos Aires,

y promueve el arreglo de la hacienda del imperio y de la administra-

cion de 'justicia.

En la república de Guatemala siguen los choques sangrientos entre los

pmtidos. Cartageua se tranquiliza. En Ocaña se reune una convencion na-

cional para reveer y reformar la constitucion de la república de Cceiombia ;

y, BoHvar visita varios departamentos, y muda el ministerio, mas no puede

borrar las sospéchas que sus sentimientos inspiran á los patriotas.

En la repdbhca Argentina se negocia uu préstamo de 1.400,000 duros al

65 por ciento, y se sufren todos los efectos de la escasez del numerario.

En Chile el congreso constituyente comienza sus trabajos para el

-

arreglo de la constitucíorsde aquella república; y el del Perú se ocupa

en el de los aranceles.'

Finalmente, en ls placa de Londres, que debe mimrse como la prin-

cipal del comercio de Europa, los cambios del papel moneda de las

naciones del mundo civilizado, cuyas oscilaciones forman una parte

muy principal eu la 'historia política de las mismas, hsn ofrecido las

siguientes alteraciones. Ingleses desde 85ut á 99u, 88.—Portugueses

59, 61.—Brasileños> 63, 66:—.Mejicanos, 38, 42.~Buceos Aires, 46,

48 Rusia, 92, 93.—Viena, metálicos, 92.—.Acciones del banco 1,826.

Bancarrotas en Londres desde 4 de junio á 13 de julio de 1828, 93.

o
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